IGLESIA

¿Dónde están las flores? en la Iglesia que no tenga las puertas abiertas, sino que ni siquiera tenga puertas; en la que se encuentre a Dios que acoge y abraza.

Si entramos en google, aparte del anuncio de la NAO, sólo te encuentras  con lo importante que son, el significado de cada una de ellas, el por qué de los colores, cómo han de ser para según que persona, dónde puedes comprarlas, qué precios tienen,  .. las flores en la iglesia para las bodas...¡PERFECTO!. Creo que no son las flores que nos interesan, y seguramente tampoco la Iglesia que queremos.

La Iglesia que queremos sabemos que todavía no es la casa del Padre, pero que es parte del camino que conduce a ella. Sabemos que no conoce realmente a Dios, pero que se deja a vida en ello y que el conocimiento que de Él tiene y transmite es verdadero. La Iglesia que queremos... está llamada a la estabilidad, porque aunque todavía no lo creamos, aunque todavía no lo demos a conocer al mundo, en ella late un solo corazón y un alma idéntica, que le garantiza la presencia de su único e idéntico Señor que nos permite, nos sugiere, nos ordena ser todos diferentes dentro de ella.

La iglesia que queremos es la que lleva una vida ‘digna de vocación’, siguiendo las palabras de Pablo (Ef 4), en la humildad, la mansedumbre, la paciencia, el perdón y la tolerancia recíproca con vistas a un más alto objetivo: conservar en paz “la unidad del Espíritu”.  Se trata de “conservar”, porque existe ya previamente como obra del Espíritu. Se trata de no estropear la continua obra de Dios.

 Nos encontramos con flores que huelen a Dios: Humildad es la actitud del hombre que se inclina a lo bajo, a lo insignificantemente pequeño, a lo que los demás sin razón desprecian y evitan, pero sobre todo al servicio.

 Mansedumbre es esa suavidad de ánimo que renuncia conscientemente a la utilización de la violencia y de la dureza, que a los golpes recibidos no responde con otros golpes, que sabe ceder en todas las pequeñas naderías de la vida común porque sabe que hay algo más grande que el amor propio.

Paz el don de Dios que nos recuerda al Padre, al Hijo y al Espíritu, el don que nos habla de la reciprocidad entre la actuación de Dios y el obrar del hombre.

 La Iglesia, animada siempre por el Espíritu santo, está destinada a dar testimonio de Jesucristo muerto y resucitado. Tal es su misión, que no ha de confundirse con el proselitismo. La Iglesia es flor en sí misma, porque es el germen del Reino de Dios en el mundo y se le ha confiado la tarea de trabajar para que Dios reine. No se puede llevar a cabo la misión desde la prepotencia. La identidad de la Iglesia se manifiesta y crece en la misión. Pablo VI dijo: la Iglesia existe para evangelizar. “Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda”. Nosotros añadimos ahí está su flor más hermosa.

La atención y el compromiso con todos los ámbitos de la realidad es constitutivo de la misión de la Iglesia, de todas sus organizaciones y de la fe de todos los cristianos. Que las personas y los pueblos gocen o sufran, se desarrollen o no como personas y como pueblos, con dinamismos o mediaciones que  humanicen o esclavicen, es algo a lo que nunca puede estar ajena la Iglesia. En ello le va la vida y es ahí donde ha de vivir y anunciar la Buena Noticia.

Para ello, la Iglesia se sitúa en la presencia y escucha del Señor, que no cesa de salir a nuestro encuentro en la Palabra, los sacramentos y los hermanos. Escucha las llamadas que Dios le hace, a través de los hermanos de comunidad, de los hombres y mujeres del mundo entero. Acoge la vida del hermano como una palabra que Dios nos dirige hoy en lo concreto de nuestra historia.

Pero la Iglesia necesita también de las flores, porque la Iglesia necesita celebrar la fe y la acción de Dios en la historia de cada uno y en la historia de salvación de la humanidad. La Eucaristía es el centro que articula toda la vida en la comunidad eclesial. Es la Eucaristía la que nos envía al encuentro con el hermano.

Es la Eucaristía la que hace a la Iglesia y la Iglesia la que hace la Eucaristía. La participación en la Eucaristía es decidir nuestra adhesión vital a Dios, decidir con quién queremos estar en comunión. La participación en Cristo supone dejarse asimilar por Él.  Él nos asimila a todos y, por tanto, nos hace Uno en Él. Ese es el fruto de la Eucaristía: el cuerpo de Cristo resucitado formado por todos nosotros, la Iglesia.

La Iglesia no tiene más flores que todos aquellos que queremos ser Pueblo, que queremos  sentirnos Humanidad con todos los hombres, Familia en la Iglesia. 

Hay veces que distinguimos un rostro entre muchos, una flor entre muchas que expresa lo que muchas otras quieren mostrar, personas que son signos de esperanza: (podrían ser otros..., pero)

MADRE TERESA DE CALCUTA: “Lo que has tardado años en construir \  puede ser destruido en una noche, \ vuélvelo a construir de todos modos.

Alguien que necesita ayuda de verdad \ puede atrasarte si le ayudas, \ ayúdale de todos modos.

Da al mundo \ lo mejor que tienes y te golpearán \ a pesar de ello, \ da al mundo \ lo mejor que tienes de todos modos.

Dios conoce nuestras debilidades \ y nos ama de todos modos.

El fruto del silencio es la oración. \ El fruto de la oración es la fe. \ El fruto de la fe es el amor.\  El fruto del amor es el servicio. \ El fruto del servicio es la paz.”

JUAN PABLO I, “Si bien no conocemos personalmente todos vuestros países, y desgraciadamente no podemos hablaros a cada uno en su lengua materna, nuestro corazón está plenamente abierto a todos los pueblos y a todas las razas, con el deseo de que cada uno encuentre su puesto en el concierto de las naciones y desarrolle los dones que Dios le ha dado, en la paz, gracias a la comprensión y a la solidaridad de los demás. Nada de lo que es verdaderamente humano nos será ajeno. Es verdad que no poseemos soluciones milagrosas para los grandes problemas mundiales. Pero podemos aportar algo muy preciado: un espíritu que ayude a solventar estos problemas y los sitúe en un enfoque que es esencial, el de la caridad universal y el de la apertura a los valores trascendentes, es decir, la apertura a Dios. Procuraremos cumplir este servicio con lenguaje sencillo, claro y confiado. (...)

La esperanza es una virtud obligatoria y un don precioso de Dios. Que sirva para... que Roma permanezca fiel, en los hechos, a aquellos ideales inconfundiblemente cristianos que se llaman hambre y sed de justicia, activa contribución a la paz, dignidad suprema del trabajo humano, respeto y amor para con los hermanos, solidaridad a toda prueba con los más débiles.”
SAN JUAN DE ÁVILA, “Decimos a Dios Padre nuestro, luego todos somos hermanos. Quien no quiere el nuestro, no quiere a Dios por Padre. Siendo como somos hijos de Dios, somos todos hermanos; y no es de hermanos buenos que unos tengan muy demasiado y que otros se mueran de hambre. No es ley de hermanos que uno esté desnudo y que a otro le sobren ropas y locura. A no tener hermanos con necesidad, fuera cosa pasadera; más teniéndolos como los tenemos, esas cosas excesivas en el vestir, no sólo es locura, mas aún es robo. Que robáis a vuestro hermano, pues no le dais lo que es suyo”

BENEDICTO XVI: “con su venida, Jesús se puso en relación con la expectativa del pueblo de Israel, de toda la humanidad y, en el fondo, de la creación misma. Con el don de sí mismo, inauguró objetivamente el tiempo escatológico. Cristo vino para congregar al Pueblo de Dios disperso (cf. Jn 11,52), manifestando claramente la intención de reunir la comunidad de la alianza, para llevar a cumplimiento las promesas que Dios hizo a los antiguos padres (cf. Jr 23,3; 31,10; Lc 1,55.70). (...)Jesús ha manifestado que quería trasladar a toda la comunidad fundada por Él la tarea de ser, en la historia, signo e instrumento de esa reunión escatológica, iniciada en Él. Así pues, en cada Celebración eucarística se realiza sacramentalmente la reunión escatológica del Pueblo de Dios. El banquete eucarístico es para nosotros anticipación real del banquete final, anunciado por los profetas (cf. Is 25,6-9) y descrito en el Nuevo Testamento como « las bodas del cordero » (Ap 19,7-9), que se ha de celebrar en la alegría de la comunión de los santos.” (Sacramentum Caritatis)
OSCAR ROMERO,  “En este mundo sin rostro humano, sacramento actual del siervo sufriente de Yahvé, ha procurado encarnarse la Iglesia de mi Arquidiócesis. No digo esto con espíritu triunfalista, pues bien conozco lo mucho que todavía nos falta que avanzar en esa encarnación. Pero lo digo con inmenso gozo, pues hemos hecho el esfuerzo de no pasar de largo, de no dar un rodeo ante el herido en el camino, sino de acercarnos a él como el buen samaritano.

Este acercamiento al mundo de los pobres es lo que entendemos a la vez como “encarnación” y como “conversión”.

Este encuentro con los pobres nos ha hecho recobrar la verdad central del Evangelio con que la palabra de Dios nos urge a conversión. La Iglesia tiene una Buena Nueva que anunciar a los pobres.”

JUAN PABLO II: “..La Caridad se abre por su naturaleza al servicio universal, proyectándose hacia la práctica del amor activo y concreto de cada ser humano. Este es un ámbito que caracteriza de manera decisiva la vida cristiana, el estilo eclesial y la programación pastoral(...)

Se trata de continuar una tradición de caridad que ya ha tenido muchísimas manifestaciones en los dos milenios pasados, pero que hoy quizás requiere mayor creatividad. Es la hora de la nueva “imaginación de la caridad”, que promueva no tanto y no solo la eficacia de las ayudas prestadas, sino la capacidad de hacerse cercanos y solidarios con quien sufre, para que el gesto de ayuda sea sentido no como limosna humillante, sino como compartir fraterno...

Por eso tenemos que actuar de tal manera que los pobres, en cada comunidad cristiana, se sienten como “en su casa”. ¿No sería este estilo la más grande y eficaz presentación de la buena nueva del Reino?.”

PEDRO CASALDÁLIGA: “La Iglesia será una red de comunidades orantes, servidoras, proféticas, testigos de la Buena Nueva: una Buena Nueva de vida, de libertad, de comunión feliz. Una Buena Nueva de misericordia, de acogida, de perdón, de ternura; samaritana a la vera de todos los caminos de la Humanidad. (...) Sea la autoridad servicio. El Vaticano dejará de ser Estado y el Papa no será más Jefe de Estado. La Curia habrá de ser profundamente reformada y las Iglesias locales cultivarán la inculturación del Evangelio y la ministerialidad compartida. La Iglesia se comprometerá, sin miedo, sin evasiones, en las grandes causas de la justicia y de la paz, de los derechos humanos y de la igualdad reconocida de todos los pueblos. Será profecía de anuncio, de denuncia, de consolación. La política vivida por todos los cristianos y cristianas será aquella «expresión más alta del amor fraterno» (Pío XI).”

SAN IGNACIO DE LOYOLA, Tomad, Señor, y recibid \ toda mi libertad, \ mi memoria, \ mi entendimiento \ y toda mi voluntad; \ todo mi haber y mi poseer.

Vos me disteis, \ a Vos, Señor, lo torno.

Todo es vuestro: \ disponed de ello \ según Vuestra Voluntad.

Dadme Vuestro Amor y Gracia, \ que éstas me bastan.

El Cardenal CARLO M. MARTINI, jesuita, biblista, arzobispo que fue de Milán, en su libro de confidencias y confesiones Coloquios nocturnos en Jerusalén, declara: «Antes tenía sueños sobre la Iglesia. Soñaba con una Iglesia que recorre su camino en la pobreza y en la humildad, que no depende de los poderes de este mundo; en la cual se extirpara de raíz la desconfianza; que diera espacio a la gente que piensa con más amplitud; que diera ánimos, en especial, a aquellos que se sienten pequeños o pecadores. Soñaba con una Iglesia joven. Hoy ya no tengo más esos sueños»

SAN JUAN CRISÓSTOMO, “¿Os digo acaso que lo tiréis todo? No: disfruta de lo tuyo, pero, una vez hayas cubierto tu propia necesidad, haz algo necesario con lo inútil y superfluo, y distribúyelo entre los que se mueren de hambre y tiritan de frío. Mándalo por medio de ellos a tu verdadera patria: ellos serán tu mejor correo para que, cuando regreses allí, lo encuentres todo preparado. Todo lo que pongas en manos de los pobres, lo depositas en un granero seguro que es la mano misma de Dios... 

¿Es que el señor misericordioso te ha hecho a ti mayores gracias, para que consumas lo que él ha dado, únicamente en provecho tuyo, y encierres en arcas y graneros lo restante?...

No me digáis que es imposible cuidar de los otros. Si sois cristianos lo imposible es que no cuidéis. ... el compartir radica en la naturaleza misma del cristiano. No insultes a Dios...”

JUAN XXXIII, Por su humilde deseo de ser un buen "párroco del mundo" supo ver la necesidad de que la Iglesia reflexionara sobre sí misma para poder responder adecuadamente a las necesidades de todos los hombres y mujeres pertenecientes a un mundo en cambio que se alejaba cada vez más de Dios. 

Trasladó a los obispos su apuesta personal, que era la Iglesia de los pobres, para que la asumieran como prioritaria en el concilio Vaticano.. La formuló por primera vez con plena nitidez el 11 de septiembre de 1962 ante el cuerpo diplomático: “La Iglesia se presenta, para los países subdesarrollados, tal como es y quiere ser: como Iglesia de todos y, particularmente, la Iglesia de los pobres”

"Cuando se está animado por la caridad de Cristo, uno se siente entonces unido a los otros y se sienten como propias las necesidades, los sufrimientos y las alegrías de los demás. Y en consecuencia, la conducta de cada uno...  no puede menos de resultar más desinteresada, más vigorosa, más humana, porque la caridad es magnánima, es servicial..., no busca su interés..., no se goza con la injusticia, antes se alegra con la verdad, todo lo espera y soporta todo" (1961)

DOM HÉLDER CÁMARA: “Para librarte de ti mismo, \ lanza un puente \ más allá del abismo de la soledad \ que tu egoísmo ha creado. \ Intenta ver mas allá de ti mismo. \ Intenta escuchar a algún otro, \y sobre todo \ prueba en esforzarte por amar \ en vez de amarte a ti solo... \ Si quieres ser, \perdona que te lo diga, \ tienes que librarte ante todo \ del exceso de poseer \ que tanto te llena, \ de pies a cabeza.”
Como Iglesia queremos vivir, a la luz del Evangelio, la pasión obsesiva de Jesús, el Reino. Queremos ser Iglesia de la opción por los pobres, comunidad ecuménica y macroecuménica también. El Dios en quien creemos, el Abbá de Jesús, no puede ser de ningún modo causa de fundamentalismos, de exclusiones, de inclusiones absorbentes, de orgullo proselitista. 

Otras veces las flores de la Iglesia están formadas por muchos rostros, rostros que prefieren lo desapercibido en su persona que no en la tarea, doblemente signos de esperanza, porque para serlo necesitan del otro, del hermano:

PEQUEÑAS (O NO TAN PEQUEÑAS) COMUNIDADES,  que quieren celebrar la fe y la esperanza que brota del amor comprometido de Dios por el hombre, tal  como se ha revelado en la Pascua. Que quieren ser signo e instrumento de su paz. Donde se acoge la Palabra de Dios y se comparte la vivencia de la fe, para discernir qué espera el Señor de cada uno de ellos y del conjunto de la comunidad.  Donde se quiere superar la dicotomía entre fe y la vida concreta, pues la vocación de cada uno consiste en ser, junto con Jesús, pan partido para la vida del mundo, y realizarlo en la familia, el trabajo, la sociedad. Donde desarrollar la conciencia de que la Iglesia es un misterio de comunión y misión. Todos discípulos del único maestro, Cristo Jesús. Todos hermanos de él.

CÁRITAS,  que intenta integrar en su hacer el servicio a los empobrecidos teniendo en cuenta complementariamente: la ayuda inmediata, la promoción integral de las personas y la lucha contra las situaciones de injusticia generadoras de pobreza.

Que se quiere realizar desde la acogida y ayuda, conscientes de que muchas personas no pueden en un primer momento salir adelante por sí mismas. Desde la opción por un acompañamiento personalizado, creativo, constante, con el talante del amor gratuito, contando con el protagonismo de los destinatarios de la acción y desde su incorporación a un proceso de promoción y liberación integral de cada persona en situación de pobreza y exclusión social. Que quiere que ésta sea la tarea  y responsabilidad de toda la comunidad cristiana y no sólo de unos pocos.

HOAC, Pastoral obrera, que intentan practicar el evangelio como una propuesta de vida, de bienestar y de felicidad para todos.  Una propuesta de vida y no de muerte. Una propuesta de humanización no dominando a los otros, sino trabajando para que también los otros puedan vivir y ser felices. Son hombres y mujeres que han decidido vivir la fe y el seguimiento a Jesucristo en las condiciones de vida y trabajo del mundo obrero, en los sectores más débiles y empobrecidos, realizando un compromiso evangelizador en su lugar de trabajo, en sus ambientes, en las organizaciones obreras..., participando activamente en su Iglesia diocesana, acercando así la Iglesia al mundo obrero y el mundo obrero a la Iglesia. Quieren hacer surgir, formar, orientar y sostener militantes obreros cristianos con un Proyecto Evangelizador. De aquí la importancia que tiene la formación, entendida como el logro progresivo de un modo de ser, de pensar, de sentir, de actuar y de vivir, personal y comunitariamente, profundamente cristiano.

MISIONES: La Iglesia que sabe ir hasta donde haga falta para cumplir con el encargo de evangelizar. La Iglesia repartida por el mundo. La que conoce de primera mano el dolor y también las posibilidades de crecimiento de las personas y las comunidades. Que muchas veces son la única voz que nos llega de aquellos pueblos a los que se les ha privado de su palabra. La Iglesia que sabe que aceptar la misión supone la entrega radical a Dios en pura pobreza y desasimiento: ponerse pasivamente en sus manos como el barro en manos del alfarero, acatar sus planes, dejar que Dios se posesione de toda la vida y la configure toda a su antojo.
VIDA CONSAGRADA. Una manera muy concreta de vivir dentro de la Iglesia. Unos carismas muy diversos y distintos para vivir dentro de la Iglesia. Que se sintió llamada a sentirse en continuidad con los que seguían los pasos de Jesús. Que opta por un seguimiento radical. Que busca donarse totalmente y la fidelidad en el tiempo. Que piensa que la vida en común y entregada facilita el vivir como Cristo vivió, es lo que corresponde mejor a la naturaleza humana. Que siente el don y la llamada de Dios como irrevocable.

Otras muchas flores importantes, donde los cristianos construyen el Reino, se relacionan en familia, se encuentran con el Dios amoroso que acoge y abraza: Justicia y Paz, Manos Unidas, parroquias, catequesis, pastoral con jóvenes, pastoral penitenciaria, pastoral universitaria, salud y tercera edad, pastoral gitana, pastoral vocacional....

También aparecen nuevas florecillas, tímidos signos de esperanza, callados y vociferantes a la vez signos de resurrección,  en esta Iglesia que, a veces se empeña en ser o  parecer un erial:

· El Ecumenismo. La Iglesia que aprende continuamente y sin complejos el camino del verdadero diálogo con la cultura y con las culturas, con las otras confesiones cristianas y con las religiones. Que no se plantea quién se ha separado de quién y por qué. Que no ve en las diferencias motivo para romper la unidad. Que es capaz del encontrarse y del dejarse transformar por el otro.

· La lectura femenina de la Biblia, que propone una lectura abierta, teniendo en cuenta las pequeñas historias de amor de las personas con Dios, que se entrelazan tejiendo la gran historia de salvación de la humanidad. Las mujeres, que planteamos dentro de la Iglesia temas tan fundamentales como el respeto y no el sometimiento, el reconocimiento de la alteridad más radical, la posibilidad de establecer relaciones personales y sociales de reciprocidad y justicia en nuestras comunidades.  La ética teológica feminista que entiende que la salvación es paz, plenitud de vida para todos los vivientes y para toda la creación, empezando por los últimos y los más vulnerables, comunión en la diversidad y vida y goce de vivir compartidos. La paz sólo se realiza allí donde se dan y se practican la justicia, la reciprocidad y el reconocimiento.

· Los jóvenes, que sin querer tener más apellido que el de ser cristiano, desarrollan su creatividad, trabajan sin descanso contra la injusticia, al lado de los más pequeños, creando ilusiones y sonrisas. Jóvenes que renuncian a basar su vida en el tener y el poder, en el dinero y las seguridades. Jóvenes que nos enseñan a fiarnos de Dios. Jóvenes con la mirada limpia, que encuentran en su fe la capacidad para superar los problemas. Jóvenes dispuestos a salir a la calle, a mancharse las manos, a dar un abrazo.

· Y muchos de nosotros, que nos sentimos poco regados, poco soleados, pero que no renunciamos a formar parte de este gran campo de distintas flores que es la Iglesia, aunque crezcamos a destiempo, aunque nuestras semillas tarden en germinar. Que decimos con Fray Betto : "No creo en el Dios de los magistrados, ni en el Dios de los generales o las oraciones patrióticas... No  creo en el Dios que duerme en las paredes o se esconde en el arca de las Iglesias. No creo en el Dios de las navidades comerciales, ni el Dios de las propagandas llamativas. No creo en el Dios hecho de mentiras, tan frágil como el barro, ni en el Dios del orden establecido sobre el orden consentido. El Dios de mi fe ha nacido en una gruta...". Y que con el Popol Vuh, libro sagrado de los Mayas, gritamos: «Que todos se levanten, que todos sean convocados, que nadie se quede atrás. Que amanezca ya». Que con la voz negra del pastor Martín Luther King cantamos: «Tengo un sueño: un día todos respetarán la dignidad y el valor de la persona humana». Y que por la voz liberadora de Jesús de Nazaret, que nuestra fe cristiana acoge como presencia encarnada de Dios, reconocemos que «estas cosas nuevas ya empiezan a suceder», y por eso, a pesar de tantos signos de miseria y de muerte, nos erguimos unidos y levantamos las cabezas al sol y al viento, porque «nuestra liberación está cada vez más próxima» y habrá un día en que todos la veamos.
Y aún así faltan muchas flores en este ramillete, porque no nos acabamos de creer que ningún problema en que esté metida la humanidad es ajeno a la preocupación y solicitud de la Iglesia. 

El Magisterio de la Iglesia no insistirá jamás bastante presentando y recomendando la solución de los grandes problemas de la libertad, de la justicia, de la paz, del desarrollo; y los laicos nunca se batirán suficientemente para resolver estos problemas

Pero hay tres flores que no faltan en nuestra esperanza. Tres flores que son tres palabras:

Creo.  Y porque creo tengo esperanza. Porque creo espero. Porque creo confío. Confío en Dios y en los hombres. Y ningún escándalo, ningún atentado contra la humanidad podrá con nuestra esperanza. Nuestro compromiso es mantener nuestra esperanza y la de los demás. Porque creemos, porque creemos en Dios hecho hombre, en Jesús, Dios-con-nosotros.

Comulgo. Con Jesús y con la humanidad entera. Aceptar a Jesús es intentar ser como él, es intentar ser él para los demás. Aceptar las promesas del Padre es entender la vida como misión y compromiso. En comunión con Jesús y con la humanidad, con todos, en la tarea del Reino: no hay otra manera de ser cristiano. Sabiendo que esta comunión es un don del Espíritu, y que Ser Uno es siempre para los demás, si no no tiene sentido.

Siembro. La esperanza no se construye, se siembra. La masa no se organiza, se fermenta. La paz no es el resultado de un pacto entre caballeros, sino un cambio de los corazones. La solidaridad, la caridad, no es para los economistas sino una cuestión de  misericordia.

PARA PREGUNTARNOS

Dios siempre es fiel, siempre cumple sus promesas ¿Cumpliremos nosotros la  promesa que somos para la humanidad entera?

¿Somos conscientes que cada vez que menospreciamos a los empobrecidos, a los débiles, a los pequeños, estamos menospreciando a la Iglesia?

Los miembros de la Iglesia nos unimos para celebrar la Eucaristía. La Eucaristía hace la unidad. El agua que amasa el pan que todos formamos es el Espíritu ¿estoy dispuesto/a a ser pan partido para el mundo? ¿Lo estoy para serlo no de forma individual, sino todos juntos?

